
EL OPOSICIONISTA ARCANO POLITICO ï DE INTOtSfS CFMIIÂIES

* Director: MIQIJEI. C. AVILES P.-

Redactor: JUAN RAMIREZ R. Administrador y Colaborador: FABIO RIOS V*

AN O  I Panamá, 23 de Marzo de 1912 N l M K R o I!A

El caodidato 
Doionisla.

La quebrantada Unión Pa
triótica^ buscando y buscando, 
como el minero en las monta
ñas el filón de oro, como el an- 
tropólog’o el orig-en de la hu
manidad, como el buho las 
sombras de la noche, como el 
desertor un paraje solitario, 
como el sabio la solución de 
un problema, como el aire el 
vacío y como el mendigo la li
mosna; entró por fin, después 
de rebuscar y rebuscar can
sada un candidato que hallar 
se hacía d ifíc il.........¡Y  lo ha
lló en su larga peregrinación 
de audaz conquistadora!....

Sí; había dado muchas idas 
y venidas, hasta que quizo la 
suerte—astuta deidad que
nos parece un sueño, y que 
antes se burlaba de los unio
nistas—presentarles un suje
to de instrumento para acari
ciar sus planes indecisos.

Y  ese hombre, ¡sublime va
lor!, aceptó gustoso echarse en 
hombros tan pesado fardo.

Mas pob recito; él—en si miar: 
mado talvez con los futuros 
elogios de la Historia-no pen
só siquiera que va á flaquear 
en la mitad del camino antes 
que sus ojos perciban el fin 
de la jornada. No pensó que 
la imposibilidad tiene naci
miento siblemne; que la de
cepción trae, como consecuen
cia lógica, golpes tremendos; 
y por último, tampoco pensó 
ese candidato que hay en el 
vaivén sempiterno de la vida 
difíciles problemas . . . .  Tam
bién olvidó que su predecesor 
había sentido hálitos de muer
te y huyó á ocultarse; que la 
derrota es el efecto de la ma
yoría y que la sentencia popu
lar se extralimita más allá del 
más allá.........

Ciego quizá—como un me
teoro sin rumbo—creyó ver 
en las profundas cavilaciones 
de su mente algo así como un 
país poético y sublime que lla
mó Victoria; pero, ¡qué espe
jismo!, mañana, el grande 
mostruo del Desengaño pre
sentará ante él su rostro ame
nazante y enfermizo, su cuer* 
po enclenque y moribundo— 
bajo un pálido oscuro y tene
broso mostrándole el país de

la Quimera donde vive la vir
gen negra que se llama la De
rrota............ Y  entonces será
cuando, sintiendo el estertor 
de la agonía, caerá á la tumba 
sin que salga Jesus á decirle 
lo que á Lázaro: \Surgere et 
ambula\............

Ciego talvez-pensó ese can
didato que imitando á Esci- 
pión iba á decir desde luégo: 
“ ¡Triunfo, ya eres mió!”  pero 
\oh error que no pasa de moda\\ 
él no dirá tal, sino que, como 
el otro, enterado de su poca 
fuerza dirá más bien: “ Estoy 
perdido!”

T e m í s t o c l e s .

Nos disponemos.

En la presente lucha electo* 
ral, tenemos que lamentar un 
hecho que ojalá no haya que 
registrar nuevamente en la 
historia política de nuestra 
Patria.

Es el caso, que el doctor 
Pablo Arosemena, elevado á 
la primera magistratura de la 
Nacióp, por el voto de los L i
berales de la Asamblea Nacio
nal, se ha unido al Partido de 
los que se negaron á contri
buir á su elección, para tratar 
de oponerse al triunfo de la 
candidatura del doctor Belisa* 
rio Porras, ilustre liberal, á 
quien todos estamos obliga 
dos á hacer coronar su carre
ra, elevándolo á la Presiden
cia de la República, como una 
muestra de gratitud para con 
quien siempre ha luchado por 
nosotros y con nosotros.

Cuál ha sido la labor del 
doctor Porras durante toda 
su vida?

Luchar sin tregua por la 
reivindicación del derecho, 
por la emancipación del ciuda* 
daño; ofrecer su vida, su elo
cuencia y su pluma á la causa 
Liberal; abogar resueltamen' 
te y en todos los campos por 
los intereses de nuestro Par 
tido; buscar el camino de la 
Victoria para cénducirnos á 
la meta, y hacer luz donde 
existían las tinieblas.

Apesar de los indiscutibles 
méritos del eximio ciudadano 
que el Partido Liberal ha es* 
cogido para que rija los desti* 
nos de la Patria durante los 
años de 1912 á 1916, sus ene* 
migos dicen con la mayoa des* 

i fachatez: “ reconocemos que

el doctor Porras cuenta cf»n 
la mayoría del país, para s, r 
elegido Presidente, pero nos 
otros no pcmitiremos de nnr 
gún modo que lo sta."

¿Si no cuentan con la mayo' 
ría del Pueblo, el Soberano de 
las Democracias, que niaquia' j 
vélicos planes tienen los que 
cuentan hoy con el Poder? ! 
Piensan burlar los sagrados | 
derecho» de los ciudadanos j 
con la Fuerza Pública, ó entre* | 
gar la Patria en manos ex* ■ 
tranjeras sólo porque no su* 
ba al Poder quien hará feliz \ 
esta tierra que ellos quieren 
hacer desgraciada?

¡Ay de los que se titulan 
patriotas”  si creen que pue* 

den amedrentar al pueblo que 
en 1906 era indefenso! Hoy 
conocemos nuestros deberes 
y derechos, y si nos oponen 
fuerza, con fuerza mayor ven* 
cereraos.

Somos partidarios de las 
luchas civilizadas,' pero cono* 
cemqs al enemigo y estaremos 
preparados para no caer en 
emboscadas y devolver con 
creces los ataques que se nos 
haga, pues es tiempo de que 
sepan que estamos dispuestos 
á hacer valer nuestros Dere* 
chos en la forma que sea ne* 
cesario.

R. G. L.

Por la verdad 
Ï  la jüsticia.

Este es el título de un ar
tículo que corre publicado en 
el número 113 de Los Hechos^ 
y al cual varaos á contestar 
por haber en él algunas pala
britas groseras contra no
sotros, quienes no hemos he
cho más que dar cabida en 
nuestras columnas á una car
ta abierta del señor I>eonardo 
Albán y Caicedo, que, á decir 
verdad, está repleta de razo
nes que á diario palpa el pue
blo chitreano, y que ahora las 
sabrán las personas que igno
raban las tantas agilidades del 
levita á quien el señor Caice
do hizo bien con rasgar el hi
pócrita antifaz con que se cu 
bre. Pues de este cura mejo* 
res noticias puede dar aún el

1t>\t n ICnri(jue Cinn it-r N *1'
A 1 !ii ni i t r;uli >r h'>\ ‘ií.i iel 
<Ír jaiiit otu ial qin t.ii. i “ sf- 
r.i m-nti* no-N u traja .

C(*ment. mos: qm*
e\ he) i dit articulÍNÍa 
aialnro^amt ule el simple imni- 
V'* lie que nue>slrt> peruidieo 
dteho'^am-'ute iit) i > ieúfo /•;/ 
núes ir it Hepúhhea v'un*. i-
nua «limendo. en lengua ji- eu- 
ballere.'M o lo que en seguida 
copiam.  ̂ V que vamos á reba 
tir:

«Keciírriendo ron ia \,sta
dice sus columnas Li.tt' 

ÑAS DE VCK ABrLAKlO UKHTíK- 
DEL tropezamos con una caria 
dirigida con fecha 2<> de Fe
brero último por un si*ftor 
Leonardo .Albán y Caicedo al 
Ilustrisimo señor Guillermo 
Rojas A. etc., etc> Con la 
carta no tenemos nada que 
hacer, pues esperamos que «1 
señor Albán y Caicedo quien 
tiene nuestras columnas á au 
disposición -contestará á lo» 
♦taques que se le hacen; i>ero 
vengamos á lo que á nosotros 
respecta, v, principalment • á 
aquélla frases!ta de vorak.iUi' 
rio de burdel.

Si nuestro lenguaje es de 
burdel, como tan efáticamer 
te lo sostiene el estiíico escri' 
tor que nos ocupa, éllo se de* 
be á que, el que se estila en 
las columnas de Los /feckos 
es algo peor; pues siendo co' 
mo es ese periódico, redacta* 
do por los señores Aro»emena, 
(Pablo) Guardia, V ictokia, 
Agu ilera, de Ycaza, Olmrrio, 
Henriquez, Patifio, Ixipez* y 
muchos otros caballeros re» 
petables que tienen esperien* 
cia V talento, lógico es—y so
bra decirlo —que el nuestro 
tenga eso» brios que, ^corao 
se sabe son propios en U 
juventud.

Además, no hay compara* 
ció 1 entre los vejámenes que 
á diestra y siniestra arrenae' 
te ese periódico, con el fogo 
neo que nosotros le sostene* 
raos; pues ese periódico, -</nr 
se llama Los HecHos. se ha 
atrevido á decir Con j>ena n 
castigo, que todos sus ad' 
versarios son ladrones: ¡y n o ' 
SOTROS no!, en ese sentido te 
nenos precaución porque co' 
nocemos la dignidad del hoin* 
bre. ya que la tenemos (

[1) El señor Gecozier puede 
lo qoc dice, Caicedo porque ■> mal no rc- 
dsrooa. el administrador de Lns MecMon 
•oetnvo con el padre Melitón larÿM p<r 
lésicaa perMHuOca.
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Kst;im4)s pur crier que el 
linico m<»vil lit* (jiu* se ha vali" 
do Auv /Av7/f>s para deleiuler 
á Meliiiin. es el Permanenti* 
que le hemos puesto V potî' 
drenu)s, ;i man<*ra de un alti' 
1er ->ul)r«* la lla^a: O tal ve¿, 
loK ha mo\ido alj îin Ínteres 
poHticode suma trascendencia 
Pero querer dei ir <|ue defien- 
di*n á Mi-diirinqj en un j>e 
riódico Administrado por 
Oeeii/.ierü no; KSA no la crt*«' 
ni el ma> nocente ciudadano.

As, p u e s ,  para ti-rminar 
este aparte a<Ka rtimos al si-- 
Mor .articulista qui- no \ urlva 
á mojarse f't'í/n/n en tinta in 

para tildar á quienes 
no llevam»»s en la tia-nte el ntri 
de! calumniador,-ni en las ma
nos el puñal (le Bruto.........!
V por ultimo, se[)a también el 
joven hi ! iiítt, qur 1(j (|ue dice 
(d señor .Albán \ C'aiccdo es 
mu\ wndico, v puede soste
nerlo también el que esto ha 
escrito V Hrma.

Mighkl C. A vilejs P.

[| "üfüsíi" de yn coniie.

íl)n el número 113 de Los 
Hechos correspondiente al 19 
del presente mes, hay un ar
tículo que se titula Nuestro 
Candidato, firmado por el atil
dado escritor de la Unión Pa
riât ica, señor Alberto V. de 
í caza (Conde deBilbao).

Ycaza Bilbao, empieza por 
decir que ‘nohay dudas’ cuan
do eso es lo que más tiene, 
muy fundadas de que el pues
to de Defensor de Pobres 
lo pueda lleg’ar á perder sino 
da en sus escritos un poco de 
brush al débil candidato 
de la Unión Patriótica, a n o  
jado á la tempestad sin caña 
de timón para gobernar.

Sigue después diciendo el 
miope del señor Ycaza que la 
candidatura de don Pedro ha 
dejado á la oposición turulata, 
y que no esperábamos enten
dernos con un candidato de 
tanta fuerza. Nos lleva chico 
este señor con semejante sar
casmo.

El señor Díaz carece de ta
cha, sí; pero por el lado de la 
honradez, y por sus maneras 
cultas para tratar en sociedad, 
pero, Como político, sin empa
cho ninguno manifestamos 
que habiéndolo tenido en 
nuestras filas como liberal ge
nuino, podemos arrostrarle 
en cara su deserción del Par 
tido, como lo hemos hecho 
con el doctor Arosemena y 
con el escueto doctorcito Pa- 
tifio.

Bilbao reconoce que don 
Pedro es poco conocido en el 
interior, lo que tomamos por

base de nuestros argumentos 
para d(*mostrar que es un can* 
didato derrotado, pues nos 
bastaría preguntarle tanto á 
Bilbao corno á don Pedro mis
mo. con quienes cuentan para 
triunfar en el interior de la 
República, si al candidato na
die lo conoce, pues que no se 
ha revelado jamás como per
sona que pu(íiera tomarse en 
cuenta para entregarle el de
licado cargo de regir los des
tinos del País, y nos da á 
entender el mismísimo señor 
Ycaza que don Pedro no po
drá triunfar porque están con 
él todos los que no lo conocen, 
lo que es tanto corno decir que 
nadie está por su candidatura.

A nosotros nos causa hilari
dad leer los argumentos de 
los unionistas, pues la mayor 
parte de las veces se contra
dicen en sus afirmaciones y 
demuestran representar la co
media divinamente, para ase
gurarse en lo que éllos desean 
les sea perdurable: los em
pleos. La empleomanía se 
hace sentir como una enfer
medad incurable parales unio
nistas, y es por eso que á dia
rio viven embaucando con es
critos que en el fondo no di
cen nada, porque á nada con
duce el furor de hacer creer 
que son invencibles cuarydo ya 
están vencidos, y todo Yo que 
hagan, ó pretendan hacer les 
vieneá resultar estéril. Labor 
infructuosa como es la de apo* 
yar al señor Díaz que por sí 
solo tambalea ante la presen
cia de nuestro candidato, que 
cada día se agiganta con la 
multitud de manifestaciones 
hechas en su honor, debieran 
no haber desertado de nues
tras poderosas filas para irse 
á un bando dudoso que no 
presta aliciente y que con só
lo leer la ternilla de sus cabe
cillas es lo suficiente para 
desconcertarse.

Las prendas que constitu
yen un candidato modelo no 
las posee el señor Díaz, por
que ¿dónde están sus obras 
científicas y literarias? dón
de está el vasto conocimiento 
que tiene de la jurispruden
cia? No confiesa el señor Yca
za que á don Pedro no se le 
conoce en el interior?. Y  agre
gamos nosotros que en el ex
terior tampoco, lo que da por 
resultadoque nadie sabe quien 
es este señor; solamente los 
que vivimos en la capi* 
tal sabemos quees un buen su* 
jeto, amante del trabajo y que 
por largos años se encuentra 
establecido con una panadería 
que le rindeganancias no des* 
precíales.

En fin, el señor Díaz no reu* 
ne las cualidades necesarias 
para ser Presidente; con él en 
el poder tendríamos un Go* 
bieruo de tiranos, pues no

obraría por voluntad propia y 
tendría á su lado á hombres 
que le dirían á cada momento: 
don Pedro mire que fulano di
ce; mire que sutano hace; pro* 
ceda Ud. contra éllos; bótelos 
de los empleos; enjuicíelos; 
destiérrelos. Y  así, por el esti* 
lo. Y  entoncessíque levendría 
á don Pedro de molde decir
le: don Pedro reina pero no 
gobierna.

Dice el señor Ycaza que 
“ con don Pedro en el Poder 
hay que hilar muy delgado.”  
Es claro, pero en el caso .̂ re* 
motísimo de que llegara á'ser 
Presidente, y éllos, los que lo 
apoyan, son los únicos que 
tendrían “ que hilar muy del
gado” porque al menor trope
zón el señor Ycaza sería uno 
de los primeros que obtendría 
la recompensa de don Pedro.

Con todo lo que escriba el 
señor Ycaza para sostener la 
candidatura de don Pedro, no 
le resulta, como noies resulta 
tampoco á los demás escrito
res de Los Hechos. Lo que 
sí resultará es que el delicado 
empleo de Defensor de Pobres 
pasará á mejores manos, pues 
el señor Ycaza en lo que se ha 
convertido, no teniendo suel
do para ello (?) es en Defensor 
de Candidatos.

Es tanta la habilidad del 
Condesito de Bilbao, que 
abarca todos los ramos del sa
ber humano, y cuidadito como 
él “ no sueñe con el poder y sus 
seducciones”  al igual del can
didato derrotado, señor Aro- 
seraena, que por no soñar es
caló el más alto de los Pode
res para después enterrarse 
vivo en el fondo del olvido.

Parece que el señor Ycaza 
no se fija jamás en lo que es
cribe, pues tan pronto repica 
como dobla. En el último pá
rrafo de su geringonza políti
ca dice, hablando de don Pe
dro: “ No es nuevo en políti
ca ............... ; y en ese tiempo
es ya ventajosamente conoci
do.”  En donde? en la capital 
ó en la República? Porque 
en el interior ya ha confesado 
que no le conocen. Luego en
tonces expliqúese un poquito 
más, amigo Conde. Y  conti
núa: “ Tiene menos populari
dad que el doctor Porras; pe* 
ro goza de mayor aprecio.”  
Como enjaretar este pensa
miento? D^suerte que la po* 
pularidad del doctor Porras 
está vencida en la campaña 
iniciada por el aprecio que se 
lê  tiene al señor Díaz? Es po
sible semejante disparate? 
Pero demos por sentado que 
haya interpretado el Conde su 
pensamiento bien; se nos 
antoja preguntarle: Quién 
ganará en lucha franca 
y abierta, el que tiene 
popularidad, ó el que goza de 
mayor aprecio? Oh/ el Con

de escribe y escribe y no se 
da cuenta de sus disparates, 
porque con aprecio no se ga
nan elecciones sino con popu
laridad.

Tenemos pues, que el doc
tor Porras es de gran popula
ridad, tal como lo manifiesta 
el señor Ycaza. Y  agregamos 
que esta popularidad se ex
tiende de un extremo á otro 
de la República, mientras que 
el aprecio del Candidato unio
nista es solo en la Capital y 
que por mucho aprecio que 
tengan por don Pedro, los 
votos no van solos á las urnas, 
éllos los lleva el pueblo, sino* 
nimo de popularidad.. Lo que 
al señor Díaz le falta, al doc
tor Porras le sobra.

Conque Conde,, á pulirse 
más con sus escritos, mire 
que á Ud. se le van unas de 
marca mayor. A  su edad es 
una vergüenza tamaña indis* 
creción.

P A N T A L E O N .

El llanto de
“Los Hechos”

( A d o p ta d o )

Una fracción del partido 
conservador ha lanzado la can
didatura de Pedro A  Díaz pa
ra Presidente de la República 
en el período constitucional 
de 1912 á 1916.

El país necesita saber cuá
les son los servicios reales, 
efectivos, que el señor Díaz le 
ha ofrendado á la Patria y á 
los partidos conservador y li
beral, cuáles son los servicios 
que le ha prestado á la causa. 
También quiere la Nación que 
se le diga cuáles soa las obras 
científicas y literarias que 
abonan la ilustración de Pe
dro Díaz, y demuestren que 
es estadista digno de regir 
los destinos de la tierra que 
le vió nacer, y la cual ultraja 
con su intentona.

Mientras los escribas unio
nistas no señalen y prueben 
esos servicios, y no pongan de 
manifiesto las obras que acre
ditan la sabiduría é ilustración 
fofa de Díaz, nosotros sus ad
versarios tendremos el dere
cho de afirmar que sus únicos 
títulos para aspirar á la Pre
sidencia de la República son 
los de buen panadero, pues ni 
un idioma sabe por desgracia.

C u e n t op o lit iœ .
Dialogaban Juancho y Diego 

en asuntos políticos sobre can.
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didaturas. Juancho era Fa
rrista y Diegfo Arosemenista, 
Arista Guardista y Victoris- 
ta. Abordaron su conversa
ción de la manera sig-uiente y 
tomó Diego la palabra en es
tos términos:

“ Ya sabrás amigo Juancho, 
que la candidatura de ustedes 
los Porristas ha resultado ser 
un fiasco. Los delegados á la 
Convención de Aguadulce 
iban ensayados para votar por 
el doctor Porras como candi
dato; pero mal que les pese á 
los Porristas y les parezca un 
imposible, se realizará lo pac
tado por cuanto que la Unión 
Patriótica se propone conse
guir que la Corte Suprema de 
Justicia inhabilite al doctor 
Belisario Porras, quien será 
enjuiciado días antes de las 
elecciones,asegurando su con
dena, puesto que ya están lle
nadas todas las formalidades 
necesarias para que falle la 
autoridad competente contra 
el acusado.”

Juancho que era de la opo
sición y quien escuchaba aten
to aquel dialago, no pudo me
nos que contestar impaciente: 
— “ pero hombre Diego, qué 
necios están ustedes y que 
crqídos; tú pensando y yo pen
sando; pero y, ¿no sabes tú 
Juancho, que la Asamblea es 
el cuerpo augusto de la nación, 
que tiene poder sobre el po 
der judicial y, que ésta se 
reunirá para dar posesión al 
futuro Presidente sea qujen 
fuere el agraciado en los 
próximos comicios electorales? 
— “ ah, deveras! ya caigo en 
cuenta”  contestó Diego.— 
pues sí señor, continuó dicien
do Juancho;—entienda usted, 
que la Corte si tal hiciera 
tendría su condigno castigo 
como lo previenen nuestras le- 
ye^ só pena de caer en ridícu
lo; y se haría tan visible aquél 
procedimiento ante los ojos 
de naciones extranjeras que 
tienen sus miradas fijas, que 
tienen sus representantes en 
Panamá y protestarían de se
mejante atentado y fechorías 
y de actos reprobados los cua
les,estamos viendoy que des- 
creditan nuestra joven Repú
blica, por la falta de serie* 
dad—.”  Tal no creo replicó 
Diego; sí, Diego, convénzase 
usted, que á la Asamblea es 
á quien corresponde de hecho 
llamar al candidato agraciado 
y ésta dirá:— “ declárase nulo 
y sin ningún valor lo actuado 
por la Corte Suprema de Jus
ticia en el juicio imaginario de 
que hablas Diego y, á freir 
mozcas” .— Lo ignoraba Juan
cho; vaya hombre que tonto; 
y, ¿no sabes también, que la 
Asamblea es quién hace las 
leyes del país y es quién tiene 
facultades omnímodas—para 
llamar á cuentas á la misma 
Corte para exigirle responsa*

bilidades y al mismo Presi 
dente de la República? qué 
sal\ dijo Digo: ignoraba todo 
aquello; si, si, continuaba 
Juancho; todo tiene su hasta 
qui; y allá verás todas esas 
amenazas, proyectos maquia
vélicos y cuantos planes que 
quedarán frustados de uste
des los enemigos encarniza
dos del liberalismo inclusive 
el doctor Pablo, quien tiene 
gran responsabilidad en ello 
por la ambición de mando.—”

-^En fin, amigo Juancho; de
jemos aun lado esto y hable
mos de otras cosas; por ejem* 
pío, de los exámenes pésimos 
de aquí, de los alumnos atra' 
sados, que no se les enseña 
nada, nada\ que la Escuela 
del Valle al serrarla hicieron 
las del barbero que se cambió
del cuarto y se.............orinó
dentro por aquello de que 
— “ con que si no he de volver 
y si me han de quitar la pieza, 
que se encuentre otro enrre* 
dado; por que si no he de vol* 
ver, conque si rae han de qui* 
tar, que traigan muebles me* 
jores.— ”

Hablemos también dijo 
Juancho, de un señor Arenas 
de Penonomé, que se come 
unas hostias, j>ero qué hostias! 
y con todo y eso escribe bar* 
baridades en E U  Debate de 
Colón quien es autor de las 
“ In stantáneas”  a manera de 
crítica queriendo imitar los 
chispazos de de Jorge Ponl-o, 
pero ni indicios de aquél 
señor, porque carecen de sal* 
también una carta de ma* 
rras . . ..ah, sí? lo que usted 
oye Diego; pero—qué cog^otu-
da;^\\di vieras.........oh, que
cosas! comienza por hacer 
semblanzas á nuestros Jefes 
muy denigrantes, pero ayer 
se la hacía al doctor Pablo el 
mismo que hoy le alava.

Aquí terminó el dialogo de 
los héroes de nuestro cuento.

O. K a y .

Que ocurrencias.
Antón, 2 de Marro de 1912. 

Señor Director de E l  Opo»
SICIONISTA.

Panamá.
Para su conocimiento remi* 

tole lo siguiente:
“Señor Rafael Dacosta.

Penonomé.
“Lo saludo cariñosamente y 

con Ud. á tía Antoflita.
José los recuerda también. 

A  tota rae dijo ayer en Colón 
Está de lo más viro y picaro.

Van los botines: tienen uo 
número más de ancho y punta 
ancha.

Costó un poco más que si lo 
tiene L d. á bien puede entre
garlo á Juan.

De pe lltica le diré: que los 
americanos quieren á Samuel 
Lewis de Designado. No quie
ren á ningún liberal porque 
juzgan desastroso y perjudi
cial para el País la domina
ción liberal. Carlos Mendoza 
-el negro-como le llaman, es 
una prueba de ello. Porras 
no tiene consistencia en el ce
rebro: es u.i desequilibrado; 
Arosemena (  Pablo) un biom
bo que carece de energías; Do
mingo Díaz un cándido sin 
cultura intelectual ninguna v 
mucha carne en el cerebro; 
Mendoza, un negro p'^esumi- 
do y de precedentes pernicio
sos; Federico Boyd es un si 
es no es majadero, un hom
bre débil, sin energías para 
afrontar situaciones v con pe
tulancia de aristócrata etc. 
Patíño, Justiniani etc. luci
rían mejor en la Negricia.

Consérvese bien y mande á 
su afino. S. S.

A gustín Jaén A rosemena.

Panamá, 5 de Septiembre 
de 1910.

P. D. No le mando la man
guera porque no la he encon
trado como Ud. la quiere.

•alr-

En carta de la misma fecha 
y de igual procedencia dirigi
da á persona respetable de 
Penonomé refiriéndose á la 
personalidad del doctor Pa
blo Arosemena, el mismo se
ñor Agustín Jaén Arosemena, 
el Patriota autor de las “ In- 
tantáneas que publicó ‘ ‘El De
bate”  número 8, de 8 de Fe
brero, de Colón, añade; “ Dios 
destinó al doctor Arosemena 
para portarse con energía 
Que ojalá olvide los antiguos 
tiempos y haga de todo su sér 
un hombre; de su alma apo
dada de femenina por no re
cuerdo que notable Colombia
no. Ojalá resulte un fenóme
no favorable para el país el ad
venimiento del' nuevo Primer 
Dssig^nado yo me holg’aria de 
elloP

Corresponsal am bu lante .

N ota.—L o que precede ha 
caido á nuestras manos por 
una de las tantas casualida
des de la vida: su lectura, 
amena y noble la recomenda
mos principalmenteá los libe
rales desteñidos con el agua 
que desde un punto de la am
bición supo rociar el celebre 
M orcef.........á quién desgra
ciadamente detestan. . . .  hasta 
■US parieatesi

Notas políticas 
de Antón.

Principio estas «egUlulas no' 
tas con t*l cav un ado teléfono 
el “ porvenir.” cuyo hilo de 
alambre está puesteen l<>s pos* 
tes del Gobierno, lo que roo* 
tivó la interrupción dt l trU-fo 
no de Puerto Obal lía con el 
de la Ofi ciña d»- ésta. |K>r lo 
qui ha t< nidu nuevo trabajo 
ri Ingeniero T  unas.

Lo m.ís censurabb- ie todo
> sto Cs  que los tr.í l).i j.idoi t'S
qu« han puest*. .1 toléf.ino 
“ (luardia” . fueron 
por... . «1 pagador de las
Obras l ’úblis'as. Traslado a 
don Pros¡*ero Linel Sev reta 
rio de Fomento.

Ahora preguntaiuus.

¿Con qué autorización pone 
don Aurelio (riiardiasu telé* 
fono en comunicación c ' la 
Oficina de aquí y l de i er* 
tu Obaldía?

Que esté en cc a u *)n 
con la habitación oel s. \.)r 
Alejandro Arce, esta ' , n; 
pero que lo haga c '  ̂ T
ciñas oficiales no «s :• s
correcto, mientras • ’ <
tario de Hacienda h
ahora don Aureli r s 
pr.1. '.w' lo  ̂ .rio

' p-rr u.is de
i,  ̂ .-a; »

á tal extremo, ^ 1 > . a
rios se pueden con* o . 
dedos de las manos . h. 
dedos.

Entre los arosemenistas co
rre la bola de que don F* de" 
rico se encargará de la Pre* 
sidencia, de acuerdo con ellus 
y que implantará el reinado 
del terror que tanta falta les 
hace.

Se nos ha informado que un 
vástago de don Aurelio, que 
venía de Aguadulce, donde es
taba empleado, pues yá no lo 
está, pK)r haber declarado el 
económico gobierno del señor 
Chiari, insubsistente su nom* 
braraicnto, y poseído por tal 
hecho de cólera santa, encen
dió los potrero» de tres po
rristas, señores don Alfredo 
Patiflo, Maximiliano Vélex y 
señora v. de Vclez

Los exámenes han resulta 
do de lo más curiosos, pués 
no han tenido jurado de cali* 
ficación; y sépase que hace 4 
años que han venido estos ma- 
estritos aquí, y los alumnos 
están peor en el saber que 
antes, porque los directores 
oo saben enseñar, ocupándose
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El Oposicionista

ûnii ;un<*i.Tr « i* ji . (Jf
¡UJ» «le ti tr :n!i>rmr ei s.-- 

f̂ ur I)ania-N<) Hntrilo, 
putlo ù icUr vîa-'« s,
cu«ind<> i ntuvo a«j ui de visita.

A \ ej t' irn*' cl rumor de 
tjue el }■ ''Í* hribia encar
dado de ia Pre>^!dencia, lo i|ue 
non tiene sin cuidado, contan
do com»» c< ntamo»ios porri'^- 
tas, con una mayoría abruma
dora <*ri toda la Kepública. ^

Circula, extensamente en 
eate Histrlt»* La Prensa y E l 
Opi'ttit îONiïATA, teniéndonos 
al comente de cuanto pasa 
en e¡ país á faTor nuestro,

Antón, Marzo 10 de 1012.

Corresponsal.

Los piratas 
en el suelo.

Pesé Marzo ly de IÇ12. En 
el pasquín gobiernista y sin 
Érroa responsable, lo cual de
muestra falsedad y cobardía, 
insultan al señor don Aristi
des Royo, padre de familia, 
liberal, hombre de buena fé y 
culto caballero, un grupo de 
piratas sin convicciones fijas 
i  quienes es bueno quitarles 
la carreta para que la sanción 
social recaiga sobre ellos con 
todo el rigor que merecen. El 
pueblo de Pesé aspirai gozar 
tama de culto y hospitalario; 
sabemos apreciar el mérito de 
las personas y en ningún caso 
deseámos que se nos confun
da con gente de pasiones ex
traviadas que forman aquí co
mo en todas partes, la broza.

Insultan injustamente al se’ 
flor Royo, el conocido Belisa’ 
rio Polo, quien paga los escri
tos, por haberle dicho alguien 
que no tiene popularidad ni 
en 8u pueblo ni en ninguna 
parte, (cosa comprobada); por 
haberle expresado con pleno 
conocimiento de causa que no 
sabe leer, escribir ni hablar, 
y en tal virtud su gobierno en 
la Provincia es una amenaza, 
supuesto que obedece por fal
ta de conocimientos á la di
rección de fatídicos y venga
tivos asesores, (v. g. Melitón 
y Huertas); Por haberle ad
vertido que su honradez era 
dudosa desde el momento que 
encubre como autoridad y co
mo particular á varios crimi 
nales (jue ha tenido esclavisa 
do» en los trabajos de su firf- 
ca; falta que purgará mañana 
en la cárcel porque sobran 
los testigos. Porque su auto
ridad fue atraviliaria con 
Azaél Burgos y la Maestra de

¡M d. li .\rena: por que 
c»*mo » r)«*migo «:lcl d«'Ctor Po* 
rra- s» 1«- ha »lichoquee>< aquí 
una ! ali'lad d- spr« ».'iablf*; y 
como ar»>-em«*ni--ta fingido, es 
un t-xplotador.

Otro de» los detractores » s 
A<|uilino Dutarv Valencia, 
mac"irito inv* ntado y lép» ro 
cuvas inmoralidades han pro
ducido el asco de la honrada 
soci» dad de Pesé, hasta el ex
tremo de no admitirlo en 
su seno; un falcificador 
de la firma de don Daniel 
Crespo por la miserabb- suma 
de cincuenta pesos; un cobar
de que se dejó dar foete de 
Arselio Quintero y ahora le 
tiembla al señor Royo.

Acompañan á éstos en la 
triste misión de insultar, un 
tal M. S. Guillén á quien hi
cieron Maestro implorándole 
el Diploma; el reverendo Me
litón asesor de Polo, cuya vi
da es perpetua bacanal y cuyo 
sacerdocio es una espantosa 
cadena de inmoralidades que 
sirven de baldón á nuestra 
santa madre Iglesia; un José 
María Huertas, rábula empe
dernido; y el poeta mercena
rio Enrique Geenzier N. 
agente de todos esos calum
niadores que piensan derro
car la candidatura del doctor 
Porras infamando al señor 
Royo, cuya vida es un libro 
abierto en euyas blancas pági
nas no está escrito ningún de* 
litoi< pero hay que decir: que 
siempre en “ la cumbre la cen
tella cae.”

La opinión á favor del doc
tor Porras es ya invencible 
como las inundaciones del Ni- 
lo que: “ al desbordar fecunda 
y tala.” . ..En el mes de Julio 
se verá surcar sóbrelas agnas 
el bagel de la victoria; y en 
esta Provincia que lo vio na
cer, sus pobres opositores do
blarán la cerviz avergonza
dos.

El Gobierno del doctor Aro- 
semenatal vez intente lleno de 
soberbia, decapitar esa pode
rosa opinión á fuerza de arbi
trariedades para lo cual ha 
nombrado de nuevo sus imbé
ciles pretorianos, quese creen 
impúnes por estos pueblos; y 
ya veremos comprometida la 
suerte del país porque no hay 
un solo rincón* de la República 
que no esté listo voluntaria
mente á rechazar la imposi* 
ción oficial y casi se puede de* 
cir que sentimos olor de mor* 
tecina.

Por lo demás, cada porris* 
ta debe ser un baluarte, listo 
para defenderse contra todos 
los que se atrevan á ultrajar 

I su dignidad, en nombre de un 
Gobierno que no cqntó con e‘ 
voto de los pueblos y ha de 
generado en una dictadura 
bochornosa y ridicula.

De^iit la vil calumnia hasta 
la prisión il» gal; desd» la des
titución injusta hasta la coac’ 
ción y el soborno, iremos vien* 
do pasar los días hasta que 
estalle la cólera popular des* 
pues de ese duelo democráti* 
co en donde le dámos cita á 
nuestros adversarios fracara* i 
dos.

¡Cómo serán los tiempos 
cuando Heliodoro Patiño, Al* 
fanso Preciado y Constantino 
Arosemena sepultureros del 
doctor Pablo Arosemena, sean 
de nuevo los Secretarios de 
Estado. . . .  !

Terminámos esta corres* 
pondencia con aquellas gráfi* 
cas palabras de Talleyrand: 
“ Hay un arma más terrible 
que la calumnia: LA verdad .

Cor RESPONS AL.

Detonaciones

Eta noche se lleva la mani
festación al candidato unionis
ta. Ya veremos ese desastre; 
oiremos á esos oradores im
portunos hablar con la mayor 
frescura de los méritos de don 
Pedro, y de las capacidades 
intelectuales etc. etc.

Desde el medio día d*e hoy 
se nota que la vigilancia de la 
Policía en los puestos es de
ficiente. Será porque se pre
paran para la ruidosa mani
festación que se llevará á ca
bo en honor del Candidato 
Pedro?

Se dice que una vez termi
nada la manifestación, el can
didato Pedro pasará por la 
morada del Presidente Pablo, 
para darse un abrazo frater
nal y particípale de sus emo
ciones.

El rubio Escobar disque 
tiene un famoso discurso que 
pronunciará esta noche y que 
á juzgar por el que pronun 
ció la última vez desde los 
balcones de la Presidencia, 
será una pieza oratoria que 
alcanzará el honor de la rechi
fla.

También se dice con insis
tencia que hablará el célebre 
Rodolfo Aguilera, el insigne 
unionista que se sostiene en 
su empleo; y el mosco necio 
Atilín hermano de Atilón el 
de la marcha de Cádiz.

Francisco Maxicano nos 
ha manifestado que fué un 
Arosemenista verdadero, pero 
ahora que se ha virado la

torta, apareciendo en la arena 
la candidatura di* don Pedro 
Díaz, es decididamente Porris- 
ta, y trabajará por su 
triunfo en el Corregimiento 
de Chepillo.

Terminó diciendo estas pa
labras: “ Galletero á tus ga
lletas” . Quedan pues entera* 
dos.

E l  nuevo candidato nos sa
be á muerto! Pobre de él. 
Mañana, cuando los pájaros 
canten, cuando la luz se haga 
nuevamente, lo veréis. . . .  ¿No 
es verdad Don Nicolás?

Se nos dice que el Sr. A- 
driano de la Guarlia predica 
por calles y plazas, como mu* 
jer celosa, que él no contesta 
lo que diga sobre él éste pe* 
riódico, porque aquí no salen
artículos de fondo.......y cuá*
les de tal clase escribe üd? 
No sea presuntuoso que si 
alguien se ocupó de üd. fue 
f o r  no dejar  ̂ y no porque Üd. 
lo merece Sr. Adriano, pues 
si üd. no está como nosotros, 
al menos tiene muy vacío ef 
cerebro, cállese mejor y no si* 
ga hablando sandeces que 
ello no es propio en el que 
se estima y menos aún en el 
que cree saber algo. En* 
tiende?

Se nos comunica que algún 
personaje apuesta $2.000 á 
que sube Porras desde el mo* 
mentó mismo en que vio la úl* 
tima manifestación; que según 
él, (que es de ellos) se compo* 
nía de mil doscientas á dos mil 
personas/ Nos alegramos de 
esto, porque así no podrá decir 
el periódico del Presidente 
de la República, que eran 
273, ó como quiera.

E n el No. 15.438 de ♦‘LaBa* 
trella de Panamá.’ * aparéele 
un suelto en el cual se aprue* 
ba también lo dicho por el 
diario “ LaPrensa”  y pornos* 
otros respecto al señor Am* 
bulo. Así pues, ya que van 
tres, no espere el señor Se* 
cretario de Instrucción públi* 
ca que sean cuatro las veces!

El señor B. Adames V., ha 
tenido á bien comunicarnos 
que en sesión celebrada por 
el Honorable Concejo Munici
pal de este Distrito, ha sido 
nombrado Presidente de di* 
cha corporación; así como 
también fueron nombrados 
Vice presidente, y Secretario 
respectivamente los señores 
Ernesto T . Lefevre y Pran* 
cisco Vejas. Damos las gra* 
cías por la fineza del señor 
Presidente del Honorable 
Concejo Municipal.

Tipofxaua Mouema—Paaamá.
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